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    La historia de la edición desde los años 80 no puede reducirse a la tan mentada imposición de los grandes grupos y de las lógicas comerciales. El período reciente también vio nacer pequeñas estructuras editoriales que reivindican una posición "crítica" y que, en ciertos casos, logran perdurar a pesar de las numerosas dificultades económicas que encuentran. Sophie Noël llevó adelante una investigación a fondo sobre esos editores "independientes", cuyos resultados restituye en esta obra. Estudió una treintena de editoriales, surgidas entre 1985 y 2005, que publican principalmente en el campo de la crítica social y se avocan a conciliar las exigencias de excelencia intelectual y de radicalidad política. El análisis parte especialmente de la economía, a menudo muy precaria pero de fuerte implicancia simbólica, de esas pequeñas estructuras. ¿Quiénes son esos editores que encarnan la resistencia a cierta mercantilización de la cultura? ¿En qué medida se diferencia su catálogo del de las editoriales grandes y del de los grupos? ¿Cómo se explica su “vocación” y su devoción por los valores fundacionales de la edición? ¿En qué condiciones logran sobrevivir las editoriales más afortunadas? El presente análisis, más allá de contribuir a la sociología de la edición, ofrece claves para comprender las mutaciones y contradicciones contemporáneas de los sectores culturales y reflexionar sobre las estrategias de resistencia que pueden desplegarse ante el imperio creciente de la racionalidad mercantil.
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    Introducción


    La edición crítica, un objeto por construir


    La idea de crisis es recurrente en el mundo del libro. La más antigua de las industrias culturales parece ser objeto de predicciones alarmistas desde los comienzos del siglo XX –y mucho antes, sin duda–, cuando el editor Henri Baillière escribía: “La crisis del libro es una enfermedad crónica, está en su propia naturaleza; la padece desde su nacimiento, vive y vivirá de ella, no se curará, y no morirá por su causa: el libro es inmortal”.1 Aunque este malestar no es nuevo, la agudización de su carácter en las últimas décadas invita a resituar esa “crisis” en un contexto más amplio. A partir de los años ochenta, todos los sectores de la cultura experimentaron una aceleración de movimientos de concentración y racionalización que venían dándose previamente, a partir del surgimiento de conglomerados industriales internacionales en el ámbito audiovisual y en los medios masivos de comunicación.2 Ese fenómeno coincidió con la aparición de bolsones de resistencia situados en los márgenes para defender la autonomía de las prácticas culturales ante una imposición cada vez más marcada de las lógicas comerciales. Formas de “resistencia en acción” que se plasmaron en muchos productos editoriales: historietas, literatura, libros para niños, entre otros. En esta época, emergió un sector particularmente característico del movimiento: el de editoriales independientes, que realizaron publicaciones en el campo de las ciencias humanas, puntualizando en la crítica social. Estas iniciativas vivieron en Francia un renovado impulso a finales del siglo XX e ilustraron un fenómeno de consecuencias globales.3 Ese sector presentó un problema político particular, puesto que, hasta el día de hoy, la edición de libros constituye un punto nodal en la producción y difusión de las ideas en las sociedades, lo que explica el carácter apasionado de los debates sobre el tema.


    ¿Quiénes son esos editores “críticos” a los que se puede calificar de heterodoxos en sus estructuras? Aunque se asimilan a las editoriales literarias independientes en numerosos aspectos, se diferencian de ellas por un compromiso de carácter netamente político. Algunos surgieron como herencia de la década de 1970, otros no manifestaron un anclaje político preciso. Todos se inscribieron en el contexto particular del renacimiento contestatario de la década de 1990 y presentaron características inéditas, a causa de la evolución acelerada del mercado de la edición en los últimos treinta años. Algunos adquirieron cierta visibilidad, mientras que otros trabajaron en la confidencialidad. Todos contribuyeron a la renovación del campo editorial y al movimiento de las ideas del último cambio de siglo. Situados en la intersección de los sectores universitario, militante, erudito y de consumo masivo, operaron una síntesis original entre esos diferentes ámbitos y se encarnaron en estructuras dispares, que fueron desde asociaciones marginales, de funcionamiento semiprofesional, hasta pequeñas empresas profesionalizadas. Actualmente, este conjunto conforma una nebulosa de contornos cambiantes, que se inscribe en una economía extremadamente precaria, es verdad, pero con amplio alcance simbólico. O, para decirlo de otro modo: dominados en el plano económico, esos pequeños editores ocupan una posición fuerte en el orden de las legitimidades del campo editorial. Ese es el punto paradójico que pretendemos explorar en este libro.4


    Los movimientos de concentración de la edición internacional acapararon la atención de los analistas y contribuyeron a reforzar los estudios de enfoque mundial o sectorial como ilustraciones de la polarización creciente del mercado entre “grandes” y “pequeños”, subsidiarias de holdings editoriales e independientes. Ciertos estudios recientes han examinado más de cerca la “pequeña edición” o las “nuevas editoriales”, pero como fenómeno general, sin distinguir entre los sectores editoriales concernidos.5 La edición literaria se analiza frecuentemente, pero no sucede lo mismo con el sector de las ciencias humanas, que ocupa una posición menos central y menos prestigiosa en el espacio editorial. Por otra parte, la edición contemporánea de carácter político ha sido explorada en especial por los historiadores. Como vemos, el estudio de las pequeñas editoriales independientes que publican ensayos “críticos”, es un objeto por construir, mediante la búsqueda de datos entre los editores involucrados. Por medio de la recolección de información, que solo existe en estado parcial y disperso, y focalizándonos en los actores, sus capitales específicos, sus trayectorias, sus discursos y sus prácticas, nuestro objetivo es obtener un cuadro tan realista como sea posible de un segmento editorial minúsculo desde el punto de vista económico y financiero, pero de gran importancia a nivel intelectual y político. Al mismo tiempo, daremos cuenta del estado del campo editorial en un momento de profundas transformaciones.


    Metodología


    A fines de la década de 1980 surge en Francia un pequeño número de editoriales que comparten un doble objetivo: convulsionar el orden intelectual y político dominante por medio de la publicación de textos que incitaban a la reflexión, y oponerse a los descarríos de la edición “mercantilizada” promoviendo “otra forma” de hacer edición. El fenómeno suscita toda una serie de interrogantes preliminares: ¿Cómo se explica la recuperación del espíritu de polémica editorial, luego de un largo período de despolitización? ¿Cómo definir esa producción floreciente en torno a ese nicho, en definitiva, muy estrecho del “ensayo crítico”? Y ¿cómo esas estructuras pueden “mantenerse” económicamente, cuando la concentración no deja de afianzarse?


    Concretamente, algunos nombres de editoriales que comenzaban a hacerse conocer llamaron nuestra atención desde un principio –Raisons d’agir, Agone, La Fabrique, entre otras– debido a una línea editorial marcada por la reivindicación de una identidad “crítica” y “comprometida”. Progresivamente, surgieron criterios de convergencia que diseñaron los contornos de una población específica: primacía de una independencia económica e intelectual, publicación de textos no ficcionales, y reivindicación de un “compromiso” con proyecciones multiformes. Por efecto de sinécdoque, las “pequeñas editoriales críticas”, aunque presentaban características propias y encarnaban puntos de vista singulares, permitían acceder a una forma de verdad sobre la edición en general y sobre las paradojas que la fundaron en tanto práctica. Actualmente, constituyen una de las claves para comprender las grandes reconfiguraciones estructurales que experimenta ese sector desde hace más de treinta años, una condensación de las contradicciones de las esferas simbólicas inmersas en un mundo de restricciones económicas cada vez más fuertes.


    Como lo ilustra el trabajo de los historiadores del libro, la edición siempre ha sido una actividad caracterizada por una identidad “doble”, articulada entre una fuerte dimensión simbólica (los libros son ideas, contenidos simbólicos) y comercial (los libros son también soportes materiales destinados a la venta). El equilibrio entre esas dos dimensiones es por definición precario, y abierto a múltiples combinaciones. Puntualmente, los editores críticos aspiran a un retorno a cierta “pureza” de la empresa editorial, más o menos mítica e idealizada, contribuyendo así a reactivar una diferenciación que la racionalización triunfante considera cada vez menos pertinente. Al inscribirse en el polo de la producción restringida, estos actores reafirman el nomos o ley fundamental de ese campo –su valor simbólico, su “desinterés”– declarándose en resistencia ante la imposición de las normas económicas heterónomas. Sin embargo, su fragilidad económica intrínseca (falta de medios financieros, autoexplotación, dificultad de acceso al mercado, o incluso dependencia de las instancias públicas) vuelve al sector particularmente vulnerable a las sanciones comerciales. No obstante, utilizan sus propias armas para defender su posición, en la medida en que recurren a formas de legitimidad con resonancias fuertes en el universo cultural en general, y editorial en particular. Dominados en el plano temporal, relegados a los márgenes del espacio editorial, los editores críticos ocupan sin embargo una posición de vigía en el plano simbólico, lo que les permite ejercer una función normativa e influyente.


    Una primera fase de la investigación sobre esta temática se consagró a constituir un repertorio de estructuras editoriales de carácter “crítico” que aparecieron en Francia. Si bien, establecer y definir fronteras en el mundo social siempre es un ejercicio delicado, no exento de arbitrariedad, tomar conciencia del carácter multiforme y por definición confuso de los discursos críticos en su emanación editorial nos permitió seleccionar un núcleo central de casas de edición. De esa comprensión se desprendió además un segundo aprendizaje, igualmente esencial: comprobamos que el carácter crítico de una editorial, difícil de definir, era una problemática y un objeto de luchas entre los actores por imponer la definición legítima del “editor crítico”. En este punto de la reflexión, podemos decir que un editor crítico se define por la negativa, por lo que no es o no quiere ser: publica textos “contra” (el orden dominante, la doxa, las ideas recibidas…), rechaza la edición integrada y “mercantilizada”, se niega a enlazar el interés intelectual al interés comercial; luego, es posible todo un abanico de posiciones a partir de ese zócalo central. Para adoptar un término tomado de Max Weber, el editor crítico es un herético en la medida en que la oposición entre ortodoxia y heterodoxia permite captar, de manera acentuada, la polarización entre los recién llegados (los innovadores heterodoxos que son los nuevos editores) interesados como si fueran profetas en producir nuevos principios de evaluación de las producciones, y los partidarios de la ortodoxia (que serían aquí los editores “consagrados”), que buscan defender sus conquistas y el statu quo.6 Por lo tanto, es posible distinguir un espacio editorial específico, con fronteras porosas, que da lugar a múltiples luchas por la definición y el ordenamiento entre sus actores, constituyendo en sí mismo un desafío.


    Una última precisión para cerrar esta rápida presentación metodológica. La actividad editorial es una materia en perpetua evolución, con un reposicionamiento permanente de sus actores que exige un conocimiento muy fino del campo y de las jerarquías implícitas. La investigación solo puede ofrecer una fotografía de un momento dado y, por lo tanto, situada temporalmente. Sin embargo, la meta del emprendimiento sociológico no reside allí. La movilización de una gran variedad de herramientas de objetivación en el marco de un análisis a la vez histórico y estructural permite comprender, en efecto, el funcionamiento de un campo editorial específico, el de la edición independiente crítica. Y de ese modo, se busca poner en valor lo que se nos presenta como su principio explicativo central: una dimensión a la vez intelectual y política que debe contemporizar con el mercado, sin perder el valor simbólico fundador de su legitimidad. Antes de esto, conviene aclarar el método que adoptaremos, situándolo entre numerosos enfoques disciplinarios.


    Marco teórico


    Una tradición histórica original


    Todo trabajo de investigación sobre la edición en el período contemporáneo se encuentra confrontado a una gran variedad de fuentes, en la intersección de numerosas áreas del conocimiento, como la historia, la sociología, la economía, las ciencias de la información y la comunicación. Esa posición estratégica entre diferentes disciplinas y enfoques se explica por la naturaleza de la edición, que es una práctica de dimensiones múltiples: económica, social, intelectual, política y cultural.


    Entre las disciplinas que se han interesado en la edición, la historia ocupa un lugar predominante. En Francia existe una fuerte tradición de análisis histórico del mundo del libro, la que se inscribe en la línea de los trabajos de Lucien Febvre y de la historia social de la École des Annales. La publicación, en 1958, de L’ apparition du livre, con la doble firma de Lucien Febvre y de Henri-Jean Martin, constituye un jalón importante en el nacimiento de este campo de estudio.7 La obra se propone trazar la historia del libro en tanto “auxiliar del pensamiento” en sus múltiples dimensiones, con el propósito de realizar una “‘historia total’ de lo impreso”, otorgando una atención especial al “paratexto”.8 Esa corriente va a dar nacimiento a una “escuela” francesa que otorga un lugar primordial al enfoque histórico para aprehender la edición en tanto actividad económica y simbólica a la vez –así lo evidencian los títulos sintomáticos de dos capítulos del mencionado libro, “El libro como mercancía” y “El libro como fermento”–, lo que abrirá el camino a numerosas investigaciones ulteriores, tanto en Francia como en el extranjero. Ese cuadro de análisis, siempre pertinente, es una referencia insoslayable para cualquier investigación sobre la actividad editorial.


    Los autores de L’ apparition du livre insisten en el hecho de que “desde sus orígenes, la imprenta apareció como una industria regida por las mismas leyes que las demás” y en que “desde el principio, los impresores y los libreros trabajaron con fines lucrativos”.9 Esa reorientación hacia la dimensión mercantil de la actividad editorial, que contribuye a “desromantizar” una profesión que se presta especialmente a mitificaciones, se observa también en Robert Darnton, quien describe a los libreros del siglo XVIII como hombres de negocios sin escrúpulos, preocupados ante todo por ganarse la vida, desarrollando un sistema de valores lindante con el antiguo capitalismo: conservador y corporativo para los comerciantes establecidos, “salvaje y ávido de ganancias” para los marginales.10 Asimismo, el análisis a cargo de Jean-Yves Mollier de las trayectorias sociales de los editores en el siglo XIX, en efecto, revela fuertes similitudes con las de los financistas y capitanes de la industria de la época, y ofrece así una nueva perspectiva sobre los orígenes de la edición en tanto actividad económica y sobre los grandes editores, “antes que nada, hombres de negocios”.11 En esas condiciones, se postula que la edición es una industria que debe ser rentable.


    A pesar de las profundas transformaciones de la edición desde la segunda mitad del siglo XX –modernización, racionalización de las prácticas laborales, globalización y concentración de los actores–, el sector editorial no ha perdido nada de su especificidad simbólica y, hoy más que nunca, se encuentra atrapado entre lógicas contradictorias, cuyos orígenes es posible rastrear. A veces, sorprende comprobar hasta qué punto los historiadores que trabajan sobre los primeros tiempos de la imprenta y del comercio de la librería supieron detectar las paradojas de esa profesión, que se nos presentan casi idénticas en los comienzos del siglo XXI, aunque en formas transfiguradas. Desde este punto de vista, la contribución de los economistas puede parecer incompleta.


    Emergencia de la economía cultural y de las cultural economics


    Comprender el funcionamiento de sectores culturales como la edición depende indudablemente del análisis económico, que evita el escollo del particularismo y de la idealización del mundo de las artes y de la cultura. Tomar en cuenta estructuras de organización del trabajo y de la dimensión financiera de la actividad permite anclar el método en la realidad práctica. Sin embargo, ese enfoque se revela frecuentemente insatisfactorio: si bien ofrece herramientas para descifrar la especificidad de un producto cultural como el libro, desde un punto de vista económico, no permite dar cuenta de la fuerte dimensión simbólica de la actividad editorial, que impregna hasta las acciones más “económicas” de los actores. La mirada de los economistas tropieza a menudo con la “duplicidad” fundamental del libro, a la vez soporte material (lógica mercantil) y contenido intelectual (lógica de creación), sin poder superar esa comprobación ni esclarecer sus consecuencias para la actividad editorial. Ciertamente, ese carácter dual no es solo de la edición, sino que se aplica también a otras actividades culturales como el cine, pero con una diferencia notable: la actividad cinematográfica está dominada por apuestas comerciales elevadas, debido a la necesidad de grandes inversiones iniciales; por esto, la lógica económica no aparece allí tan encubierta como en la edición.


    La economía clásica solo se interesó tardíamente en la esfera cultural, y se limitó a comprobar, en una primera etapa, su originalidad fundamental: para Adam Smith, las “artes” conciernen al trabajo no productivo, a la esfera del ocio, por lo que necesitan inversiones a largo plazo y un modo de remuneración específica. David Ricardo destaca la imposibilidad de evaluar los bienes culturales, mientras que Alfred Marshall señala que la disminución de la utilidad marginal no se aplica a esos bienes de consumo específicos. Los primeros conceptos que teorizaron las particularidades de los productos culturales aparecieron recién durante la década de 1970, delineando poco a poco los contornos de un campo de estudio: la economía de la cultura. En efecto, el poderoso desarrollo de las industrias culturales, definidas como productoras de obras de carácter reproducible (libros, discos, películas), suscita una atención creciente en los economistas. Estos recurren a las herramientas tradicionales de la economía clásica –la asignación de recursos, los mecanismos de fijación de precios de mercado, la oferta y demanda de bienes– en tanto que, algunos de ellos, elaboran conceptos y paradigmas específicos.


    Dejaremos de lado aquí los trabajos de los economistas ortodoxos, generalmente poco especializados en el campo cultural, que se sitúan en el linaje de la rational action theory de Gary Becker. Este, quien en un celebrado artículo se interesó por los “bienes adictivos”, aplica las hipótesis y los métodos de la economía clásica a todos los fenómenos sociales, con los límites que genera un sistematismo semejante.12 De manera más pertinente para las esferas culturales, los trabajos del economista Richard Caves relevaron las propiedades fundamentales de las “actividades creativas”, apoyándose en la teoría de los contratos y en el análisis de sus modos de organización específicos. El autor dio así relevancia al carácter fundamentalmente incierto (con el principio del “Nobody knows”) de los bienes culturales que, reforzado por la infinita variedad de la oferta, lleva a gestionar la incertidumbre por medio de la superproducción.13 Un tipo de trabajo como ese se evidencia indispensable para comprender la lógica de una actividad como la edición, que experimenta una superproducción crónica y a la vez una gran dificultad para acceder al mercado por parte de los actores menos poderosos, como por ejemplo los pequeños editores.


    En el mundo anglosajón, la economía de la cultura se ha desarrollado bajo el nombre de cultural economics, un campo de estudios particularmente dinámico desde la década de 1980 que consiste en aplicar el análisis económico a la producción, distribución y consumo de todos los productos y servicios culturales, es decir, a los bienes caracterizados por un contenido creativo o artístico (espectáculo en vivo, edición, cine, patrimonio).14 Sistemáticamente, se han subrayado las especificidades de los productos culturales con el fin de justificar la no aplicación de los mecanismos de asignación de recursos y de fijación de precios constitutivos de la teoría neoclásica: se trata de bienes caracterizados por una oferta potencialmente indefinida, por la falta de información de parte de los consumidores (lo que los convierte en bienes de experiencia definidos por la incertidumbre acerca de la calidad) y por la no jerarquización del valor de los productos. Los trabajos insisten, por ejemplo, en la particularidad del modelo económico de la actividad del editor en sentido amplio, que conjuga costos fijos elevados con un costo marginal débil, un modelo que se encuentra también en los actores en situación de monopolio. Tales especificidades permiten justificar el establecimiento de un régimen de excepción a las leyes del mercado (subsidios, protecciones diversas). La adopción en Francia de un IVA reducido (5,5%), pero también un régimen derogatorio de la libertad de fijación de precios, con el “precio único del libro” (ley del 10 de agosto de 1981), es la traducción legislativa de esas condiciones específicas.


    No obstante, tanto la economía de la cultura como las cultural economics permanecen dominadas por una concepción clásica en la que la evaluación de las estructuras de costos, los mecanismos de fijación de precios o incluso la elasticidad de la demanda ocupan un lugar de análisis central, que se conjuga con una visión demasiado propensa a eliminar actores. La industrialización creciente de las actividades culturales, que tienden por eso a acercarse a la economía estándar, no hace más que reforzar esa tendencia.


    Los aportes de la “nueva sociología económica”


    Ante estos límites, la corriente teórica de la nueva sociología económica presenta un interés especial en el estudio de los campos culturales. Esta disciplina se institucionaliza en Estados Unidos en la década de 1980, incorporando enfoques ortodoxos diversos, y permitiendo a los sociólogos tomar la iniciativa respecto a los economistas en la definición sobre su perímetro de acción: aportan una mirada sociológica sobre los fenómenos económicos en sentido amplio. Al retomar el espíritu de los “grandes clásicos” como Weber, Durkheim y Simmel, sus promotores conciben el mercado ante todo como un constructo social, y recuerdan que los mundos económicos son, en primer lugar, mundos sociales.


    Los trabajos que analizan las interacciones entre la esfera económica y la esfera cultural, como los de Viviana Zelizer sobre las reacciones morales provocadas por la extensión de la mercantilización hacia todos los ámbitos sociales, son ricos en enseñanzas. Sus textos acerca del nacimiento del seguro de vida y del mercado de la adopción en Estados Unidos a fines del siglo XIX ponen en valor la interdependencia entre el ámbito económico y los factores socioculturales.15 En un artículo que resume corrientes diversas de cuestionamiento del modelo puramente económico del mercado, Zelizer propone asociar de manera equilibrada los factores culturales, estructurales y económicos para analizar los fenómenos sociales y rebatir eficazmente el paradigma neoclásico.16 Esa propuesta repercute en el estudio de sectores culturales como la edición, donde los actores y la significación de la actividad pueden comprenderse más de cerca si se consideran esos diferentes niveles de realidad social.


    En Francia, Lucien Karpik se interesa en las “singularidades”, esos bienes únicos e inconmensurables que ignoran el precio como mecanismo de fijación del valor, se caracterizan por la incertidumbre en cuanto a la calidad, y plantean la pregunta sobre la frontera entre la esfera de la cultura y la del mercado.17 En lugar de relegar esos bienes a la esfera cultural, fuera del mercado, como tienden a hacerlo desde el siglo XIX los opositores a la teoría clásica, prefiere considerarlos como parte de los “mercados complejos” de bienes regidos por “dispositivos de juicio” específicos y que se inscriben en regímenes de coordinación definidos por combinaciones variables entre lógica simbólica y lógica económica. En ese sentido, desarrolla un esquema analítico que permite superar ciertas contradicciones inherentes al estudio de los bienes culturales, pues considera que tomar en cuenta su singularidad no conduce a una suspensión de los mecanismos económicos, sino todo lo contrario.


    En el mundo anglosajón, los trabajos más estimulantes se encuentran entre los sociólogos o social scientists en sentido amplio. Lewis Coser, Charles Kadushin y Walter Powell se embarcan en una exploración profunda del mundo de la edición norteamericana de fines de la década de 1970, y se interesan tanto por las características sociales de los editores (que, en su mayoría blancos, protestantes, diplomados, combinan opiniones políticas “de izquierda” con prácticas culturales intensivas), como por las redes internacionales que sostienen al sector.18 La cuestión de la ruptura probable del equilibrio entre comercio y cultura ya aparece allí de manera aguda y desemboca en una visión de la edición como un mercado fundamentalmente incierto, segmentado y heterogéneo, que no se presta fácilmente a generalizaciones. John Thompson amplía y actualiza ese campo de investigación abarcando la edición británica y norteamericana a comienzos del 2000 en dos compendios: el primero sobre la edición universitaria y académica, el segundo sobre el sector general o trade publishing.19 Su trabajo presenta un estado de situación muy exhaustivo de un vasto sector, a partir de numerosas entrevistas, combinando investigación sociológica, consideraciones económicas y estrategias globales. Sin duda, es el único análisis que permite aproximarse tanto a la realidad de la edición contemporánea, poniendo en valor sistemáticamente la lógica del campo editorial y buscando comprender por qué los agentes actúan como lo hacen, a partir de su posición en ese campo.


    La sociología de los mundos simbólicos


    En la misma línea del trabajo de Thompson, nuestra investigación se inscribe en el marco de la economía de los bienes simbólicos desarrollados por Pierre Bourdieu, que permite abordar la edición en tanto “campo” o espacio estructurado de posiciones relativas.20 El concepto de campo compone un enfoque estructural que presenta la ventaja de evitar recurrir a principios de inteligibilidad externos como el mercado o la globalización en el marco de la edición, y no eliminar los actores. El campo editorial es el espacio en el cual se sitúan las empresas editoriales en un momento dado del tiempo; es el ámbito en el que evolucionan. Las posiciones relativas de los editores se definen por el volumen y la estructura de recursos escasos –principalmente económicos y simbólicos– que cada uno de ellos posee. Esa posición estructural relativa es la que orienta las tomas de posición, la que determina las condiciones y márgenes de maniobra. Los cambios observados en las políticas editoriales pueden relacionarse así con las variaciones de posición en el campo. Por ejemplo, el desplazamiento hacia las posiciones dominantes conlleva una tendencia a privilegiar la gestión de los éxitos en detrimento de la búsqueda de novedades. La noción de lucha es constitutiva de la de campo, pues los actores dotados de disposiciones diferentes compiten para transformar o conservar las relaciones de fuerza existentes. Los conflictos se centran en la definición de las problemáticas propias del campo, pues este está, como veremos más adelante, constantemente sometido a fuerzas contrarias, más o menos autónomas.


    La oposición entre “el arte y el dinero”, nacida en el siglo XIX en el momento de la autonomización del campo intelectual, es para Pierre Bourdieu el principio de estructuración fundamental del campo artístico, que permite superar la antigua oposición teórica entre una visión intelectualista y una visión materialista del mundo de las ideas. Los intermediarios culturales, como los editores o los marchands de arte, ocupan una posición estratégica por su situación intermediaria entre esas dos esferas irreductibles. Conviene recordar dos principios particularmente útiles con respecto al modo de funcionamiento de la economía de los bienes simbólicos: la denegación de la economía y la oposición entre campo de producción restringida y campo de gran producción.


    La denegación de la economía


    Pierre Bourdieu pone en valor el proceso complejo de denegación de la economía existente en los universos culturales y que constituye su nomos.21 Sostiene que el comercio del arte, es decir, “el comercio de las cosas en las que no hay comercio”,22 solo puede funcionar a costa de una represión, de una negación constante y colectiva de la economía que termina haciendo desaparecer el mercado como modo de evaluación, porque la única acumulación legítima consiste en hacerse un nombre, obtener la consagración entre pares. En realidad, los comportamientos más visiblemente desinteresados –motivados por el “arte por el arte”– encierran una forma de racionalidad económica y no excluyen los beneficios, puesto que apuntan a la acumulación de capital simbólico como capital económico a largo plazo. Esa lógica, como veremos, se transluce de manera recurrente en los discursos de los editores, que tienden a desconocer en el éxito comercial un verdadero valor, aunque solo pueden posicionarse en relación con él para asegurar su supervivencia. Por lo tanto, el “interés en el desinterés” es la característica principal de la “economía invertida” de los universos culturales.


    Las empresas fundadas en la denegación de la economía experimentan un ciclo de vida específico que necesita no perder nunca de vista la dimensión diacrónica para explicar su posición: una fase inicial de ascetismo, que corresponde a la acumulación del capital simbólico (es la situación de la mayoría de los pequeños editores estudiados), seguida (si es el caso) por una fase de explotación de ese capital que asegura beneficios temporales y acarrea, en paralelo, una erosión del capital simbólico que favorece el triunfo de “herejías” competidoras. Ciertas editoriales, sin embargo, pueden hacer coexistir dos formas de estrategias distintas: la explotación de sus fondos, con la difusión de obras consagradas, y la búsqueda de nuevos talentos con algunas colecciones más especializadas.


    Bourdieu subraya que solo una combinación improbable de realismo (concesión a las necesidades económicas) y de convicción le permite al editor tener éxito. Saber adecuarse a las restricciones económicas inscriptas en esa “economía de la mala fe” es condición necesaria para cosechar los beneficios del capital simbólico acumulado. Los editores, como todos los intermediarios culturales, son por eso personajes dobles que deben asociar la prudencia económica y la audacia intelectual. En esas condiciones, los jóvenes editores solo pueden imponerse gracias a estrategias de subversión. En tanto recién llegados, ellos son quienes tienen mayor interés en denegar el interés –especialmente, priorizando los ideales intelectuales y políticos, opuestos a las consideraciones estrictamente comerciales de los editores que dominan el mercado–. Veremos que esta regla es de gran actualidad en el terreno de la edición crítica, cuyo discurso de justificación se centra en apelar a la virtud en contra del mercado.


    Campo de producción restringida y campo de gran producción


    Los campos culturales están lejos de ser espacios unificados. Uno de los mayores aportes de Pierre Bourdieu ha sido la puesta en valor del principio de diferenciación central, desde fines del siglo XIX, entre el campo de producción restringida (caracterizado por un ciclo de producción lento y un importante desfasaje temporal entre la oferta y la demanda), que propone bienes simbólicos destinados a un público limitado y depende del trabajo de algunos descubridores; y el campo de gran producción, que experimenta un ciclo de producción rápida de bienes destinados al público masivo, y es tributario de las diferentes instancias de promoción. El primero se funda en el reconocimiento obligado de los valores del desinterés y de la acumulación de capital simbólico como capital económico denegado, mientras que el segundo hace del comercio de bienes culturales un comercio “como los demás” y prioriza el éxito inmediato –con las ventas como patrón de valor– ajustándose a la demanda preexistente.23


    Esa dicotomía en el seno de las esferas culturales fue cuestionada por varios autores, que destacaron su progresiva desaparición y su relativización en la época contemporánea. Entender el campo editorial no como un espacio unificado sino como un espacio formado por muchos sub-campos distintos que tienden a desarrollar su propia dinámica, y que ven enfrentarse en su seno lógicas contradictorias, ofrece sin duda una imagen más exacta de la realidad editorial. En consecuencia, sería más correcto hablar, siguiendo a John Thompson, de campos editoriales en plural.24 Sin embargo, ese principio de diferenciación entre producción restringida y gran producción es un paradigma cuya capacidad analítica sigue siendo válida para comprender los sectores culturales.


    ***


    La primera parte del libro se concentra en las condiciones de posibilidad de la edición crítica por medio de la pregunta, intencionalmente provocadora, “¿Cómo se puede ser un editor crítico independiente?”. Tal posicionamiento no puede entenderse sin pasar por la génesis de la edición crítica, en su doble dimensión teórica y política (capítulo 1). La consideración de diferentes modalidades posibles de los discursos políticos sobre el mundo, que se establecen en el siglo XX, pone en valor un campo caracterizado por un perpetuo juego de fronteras de contornos lábiles. El capítulo 2 se esfuerza en superar las dificultades suscitadas por términos tan complejos y controvertidos como “pequeña edición”, “edición independiente” y “edición comprometida” o “crítica”, con el objeto de constituir un zócalo de criterios estables y no normativos. Una vez definida esta base, nos interesamos en las formas de acceso posibles al campo editorial para los editores críticos independientes, entre los cuales la traducción ocupa un lugar privilegiado a causa de su fuerte rendimiento simbólico y de los beneficios específicos de radicalidad que ella permite (capítulo 3). Esta lectura se completa con un análisis de los catálogos de los editores, de las lógicas de colecciones, de las disciplinas y géneros explorados, así como de los autores publicados (capítulo 4). Nos detenemos especialmente en los discursos de presentación de los editores (en catálogos, sitios de Internet, contratapas, intervenciones públicas, etc.) y las estrategias retóricas puestas en práctica.


    La segunda parte trata sobre la dinámica del campo de la edición crítica y se interesa en la relación que esos pequeños editores mantienen con la dimensión económica de su actividad, en función de su posición en el espacio editorial. Tanto sus discursos como sus prácticas están estructurados por la voluntad de resistir a las deformaciones de la “economización” y de la mercantilización de la cultura. Esa voluntad se encarna en una creencia fuerte, transmitida por los dispositivos públicos y por complejos culturales específicos (capítulo 1). Se examinan las condiciones de posibilidad de ese distanciamiento, sus modos de expresión y su puesta en práctica concreta (capítulo 2), antes de proceder a incursionar en el campo editorial británico, desde un enfoque comparativo destinado a revelar otras modalidades posibles de la edición crítica (capítulo 3).


    Finalmente, la última parte está consagrada al análisis de las propiedades sociales de los editores y a sus trayectorias (capítulo 1). La edición crítica, por su posición estratégica entre esfera política y esfera intelectual y por la ausencia de derecho de admisión que la identifica, constituye un lugar privilegiado de reconversión de capitales muy diversos, tanto en el plano escolar como en el político o social (capítulo 2). Lugar incierto y ambiguo del espacio social, reúne agentes con características heterogéneas, marginales con respecto a su ámbito, que forman lo que puede llamarse una bohemia militante e intelectual.
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